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INDIVIDUOS DEL CUERPO FACULTATIVO DE ÍI8LI0TECAMOS, ARCNIVEDOS Y ANTICUAIIÍOS. 

CISNEROS Y EL PAPADO. 

Parece qne los biógrafos de Císneros, tanto del presente como de los 
pasados siglos, no han parado la atención, en poco ni en mucho, sobre 
ana circunstancia muy interesante de la vida del egregio franciscano.. No» 
referimos á la creencia que se extendió, esperanzas que.se abrigaron, y 
deseos manifestados do que el Primado de Espafla pasase ú ocupar la silla 
de San Pedro; cnya circunstancia es tanto más digna de atención cuanto 
qué, tales ideas y tales sentimientos se desarrollaron durante el cisma 
producido por el conciliábulo de Pisa y mucho tiempo antes de morir Ju­
lio II. 

En las numerosas cartas dirigidas á Cisneros, existentes en la Biblio­
teca del Noviciado, hemos encontrado indicaciones , más ó menos explí­
citas, sobre esto mismo. Algunas pudieran tomarse como actos de adula­
ción ó simplemente como frases de puro cumplimiento ; cual las siguien­
tes palabras con que D. Hernando de Velasco termina la carta que le 
dirigió desde Pelayos, á 10 de Marzo de 1511, «nuestro señor la Re."" y 
> santa presoua de V. S. guarde, y que le veamos sus criados y seriydores 
»en aquella santa sede, apostoljca i»; las empleadas por Fr. Francisco Te-
DOgio, en su carta de Arévalo á 12 de Setiembre de 1511, «nuestro se-
»fior el muy magnifico estado de vuestra R-^^S. prospere vsque ad sedeni 
» petri 9; aquellas otras con que el Licenciado Paradinas ponia fin á la 
suya, fechada en Valladolid ú 11 do Febrero de 1513, «nuestro señor el 
»ylu8tre y R."» estado de V. S. R."" prospere e acreciente con la sylla 
»pontifical, como todos sus criados desseamosD, y , en fin, los deseos 



82 BOLETÍN HISTÓUICO. 

manifestados por la condesa doña Bryanda, hija de D, Beltran de la Cue­
va, en la escrita de su puño y letra, en Vesca ú 29 de Octubre de 1512, de 
que Dios la dejase ver á Cisneros «vicario de la Santa Madre Iglesia.D 

Pero respecto de lo que algunas personas ponian en sus cartas, no cabe 
semejante supuesto, pues claramente se deja conocer que obedecian á un 
sentimiento arraigado y profundo, iísto sucede con Fr. Diego Alonso de 
Arévalo, quien en la que escribió á Cisneros desde Oran, fechada á 1." de 
Jolio de 1511, le decia, con estilo enfático y en lenguaje no muy inteli­
gible : c que voa seays el guante de la paz y concordia y pongays la barra 
>entre los Reyes xpianos porque con mejor efeto consigays lo que el glo-
>rio80 san ysydro de vos vuo hablado para que se consyga en vos tomando 
lias ¡labes en la mano de la casa de san pedro abrays el tessoro de la 
> sangre de x," por que con este tesoro consygays el viage de la casa santa 
> de jernsalem para que el mastin y los cachorros bengan a comer debaxo 
>de vuestra mesa y se junte la .t. y la .y. con la .f. y manjfíesten la tre-
»i^dad porque se cumpla el dicho del glorioso san pablo vnus dens. 
>TDa fidea. vuam baptisnia.;» 

Más expresiva aún, si bien no tan explícita como el P. Arévalo, está la 
renombrada Madre Marta de la Cruz en la carta que dirigió & Cisneros, 
desde el convento de San Clemente de Toledo, en 27 de Diciembre de 1511, 
diciéndole: cy a la kalenda de la natiuidad de mi seftor me leñante y pedi 
»la paz de la yglesia y que diesse lumbre al rey de franela y al cardenal de 
> santa crnz. por que sus animas no se pierdan, y todos los queles siguen. 
>yo espero en mi señor no les dará lugar a cumplir sus apetitos y passio-
•nes. j sy esto continuare crea vuestra .s. que la yra del cielo y de la tierra 
» verna sobre ellos, y crea .v. s. que sn yda no se a de escusar a rroma 
> annqae .v. s. no me escriue nada creo yo no se escusara por esso es-
yfaert^sse: vuestra .s. en mi señor quelo que fuere es de mano de mi 
> señor y no de las gentes que yo muchas ve^es lo e visto en este estado.. 
> y de mi le hago saber a vuestra .s. que tengo muy pocas fuerzas y que 
>Q0 estoy muy enflaquecida (sic) y no puedo dormir de noche nj creo 
»terne buen sueño hasta que bea la yglesia puesta en paz, y convertido 
>a este rey de franela a la vcrtud y «y vuestra .s. fuese arroma yo no ten-
>go de quedar en cassa.» 

A este viíye do Roma, que se consideraba tan probable, debe aludir doña 
Mencia de Mendoza, en su carta fechada en Granada á 20 de Marzo de 1511, 
al decir al Cardenal: «agora que la partida se acerca.... y á tan lejos.» 

Aclara más el estado ú que llegó la opinión sobre este particular el Li­
cenciado Diego de la Torro, en la extensa carta escrita ú Cisneros desde 
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Roma el dia 4 de Agosto de 1511, en la cual se expresa con toda esta cla­
ridad : a; después de ¡jublicado el cou(,ñllio se publicó vna sc îtacion contra 
> los cardenales que stan en frangía en que los manda el papa pares^er per-
> Bonalmeute dentro de cierto tyempo syno que proijedera a pribarlos, no 
>he podido aber la copia j)nra la yinbyar a V. S., el abditor de la cámara 
»me dio la copia del conrillio abtorií^ada e es muy serujdor de V. S., ym-
•biola aquí a V. S., suplico a V. S. le scriba vn reglón por que banda 
»antel la falsedad del entredicho contra airar gomez, e al cardenal sant 
>bital ques muy amjgo e sertydor de V. S., e en screbirlos V. S. man-
>dara mocho fabor para stos negocios. — Abra qnatro dias que stando 
«penando el papa vbyeron memoria de los perlados e dizo el papa qne 

_» V. S. hera muy vuen perlado e eclesyastico e muy serujdor de la sede 
«apostólica, penaba con el papa el señor cardenal sanbital e tercio muy 
>vyen en fabor de V. S. | todo el mundo dícje acá qne sy V. S. acá byniese 
»qne abya de ser papa e yo tambyen lo digo por lo que beo, gujelo nues-
»tro señor como sea su seruj^io.» 

Materia es esta que demanda paciente dilucidación. Por nuestra parte, 
al menos por hoy, nos contentamos con dar ¿ conocer las peregrinas no­
ticias que quedan consignadas. 

Josa VlLLA-AMIL Y- CASTRO. 

BRAQÜIGRAFÍA DE LA EDAD MEDIA. 
^ 

Xasayo aobre los diversos sistemas de abreviación, empleados en las ins-
orlpoiones y en los mannsoritos, desde el siglo V hasta el XVI. 

(Continuacm.) 

Dom do Yaincs, en su Diccionario de Diplomática, nos pinta la progresión 
de las abreviaturas. Menos raras después del siglo vi, su número aumentó con­
siderablemente en el viil; se multiplican macho más en el ix; el x sobrepuja á 
los anteriores; en el zi no hay Unea en los mannsoritos y en las kartas (cartas, 
quartos, chartas, kartulos, etc.) en donde no haya varias: se cuentan hasta ocho 
y diez en nna misma linca. En los manuscritos del siglo xii al xiii y en los dos 
sigaientes se llevó el empleo de estas abreviaciones hasta el exceso. También en 
Kspafía la época de apogeo de estos signos abreviativos es desde el siglo .xii has­
ta el XVI, ó sea desde que desaparece la letra visigoda ó visigótica en sus tres 
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principales formas (redonda, cursiva, cuadrada), hacia el final del siglo xi, hasta 
que al terminar el xv la letra bastardilla ó itálica, redonda, cortesana, procesada 
7 alemana, con sus mil variedades y matices, eclipsan los claros, gallardos y bien 
determinados caracteres de la letra francesa. Bccibió ésta dicho nombre por ha­
ber sido introducida en España por los monjes clnniacenscs ó de Cluny, que no 
contentos con haber obligado á Femando I á pagar á la abadía que tenian esta­
blecida en San Yictor de Marsella una gran cantidad do oro todos los años, se 
propusieron introducir en nuestra patria el predominio de la curia romana y la 
influencia fiwioesft, desterrando al mismo tiempo cnanto de tradicional é indí­
gena existia en nuestra patria. Ya en la época de Alejandro 11 consignieron los 
monjes de Glnny qne Sancho Ramírez, rey de Aragón, aboliese en el Concilio de 
Jaca do 1071 el rito mozárabe, atribuido á San Isidoro, y que lo sustituyese por 
el romano. Gregorio YII, el Pontiñce más enérgico y más activo qne ha regen­
tado el cristianismo, antes de ser elevado á la silla de San Pedro, desde donde 
admiró al mundo todo, habia pertenecido con el nombre de Hildebrando ála fa­
mosa abadía de Oluny, fundada por nn duque de Aqnitania el afio de 920. Si­
tuada 15 leguas al Norte de Lyon y cercada, por uno do sus abades, de muy fuer-
tea morallas, fué esta abadía uno de los centros más poderosos y mis influyentes 
con que el catolicismo contó en los siglos medios poro cumplir su benéflca mi­
sión. Loa monjes profesaban la regla de San Benito: y estaban exentos de la ju-
risdiocion episcopal y sujetos inmediatamente al romano Pontificc por cláusula 
expresa de la fdndacion. Dedicábanse con preferencia á la copia de códices, hasta 
el punto de qne la biblioteca de esta abadía, según consta de un catálogo anti-
gao, llegó i atesorar 1.800 volúmenes, debidos todos á la laboriosidad de los 
monjes. De aqui la gran ilnstracion de los monjes clnniacenses, y como conse-
onencia necesaria de esta superioridad moral, la influencia qne llegaron á adqui­
rir en todo el mnndo, y sobre todo en la Iglesia, á la que dieron cuatro Pon tí fí-
oea, uno de ellos Gregorio YII, y ademas muchos obispos, arzobispos, carde­
nales é infinidad de personas ilustres por su virtud y santidad. De allí vinieron 
también á Eapafia los famosos monjes D. Bernardo y D. Rodrigo, arzobispos de 
Toledo y de Santiago, los cuales ejercieron sobre las cosas de nuestra patria una 
influencia por muchos considerada como funesta. De todas maneras, lo cierto es 
que al finalizar el siglo xi se hallaba España en condiciones muy propicias para 
anftír una trasformacion que la ligara por completo á la influencia franco-roma­
na, entonces ya predominante en la Europa. 

Ocupaba la Silla Romana el pontifico quizá más grande que jamas ha regido 
loa destinos de la Iglesia; en sus contiendas con el Emperador de Alemania sobre 
las investiduras, la autoridad imperial, y por tanto, los influencias germánicas, ha< 
bian quedado reducidas al humillante estado que presenciara el castillo de Canosa. 

Mientras tanto los clnniacenscs extendían su poderlo por la Europa toda ¡ lle­
gaban á Aragón, adquirían pi-epotencia en la corte de Sancho Ramírez, pene­
traban en Castilla y avasallaban á Alfonso YI, monarca quizá más débil de ca­
rácter qne los tejt»/aintanU de la primera dinastía francesa ó que los indolentes 
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de la de Trasfcatnara en nuestra patria. Subyugado Alfonso VI en ocasiones por 
inflnencias arábigas, puede decirse que casi siempre rindió parias al predominio 
francés, ora por el gran carifio que tuviera á BUS dos primeras mujeres legitimas 
(de las cinco que generalmente se le reconocen), dofia Inés, hija de Guido Gui­
llermo, duque de Aqnitania y conde de Poitou, y doña Constanza, hija de Ro­
berto, duque do Borgofia, que llenaron la corto de Castilla de caballeros y frai­
les franceses, ora por el ascendiente que sobre el conquistador de Toledo tuvie­
ron varios campeones de la vecina nación que le ayudaron en la guerra con los 
infieles, y entre los que le merecieron singular predilección dos caballeros de la 
ilustre casa de Borgofia, Ramón y Enrique, primos hermanos, y parientes de la 
reina dofía Constanza, los cuales llegaron á ser yernos de Alfonso VI, contra­
yendo matrimonio Enrique con Teresa, nacida de la unión declarada ilegitima 
del Rey con Jimena Nufiez, y obteniendo Ramón la mano de Urraca, hija legi­
tima de Alfonso, habida de sn matrimonio con Constanza. ¡Fatales uniones, que 
arrancaron á Espafia nna de sus más bellas provincias, y que estuvieron á punto 
de privar á nuestra patria de otra de sos má) preciadas joyas! 

Y no sólo fué funesta y perjudicial á España la influencia francesa bajo el as­
pecto de la disgregación del territorio patrio, sino también si se considera cómo 
oontribnyó á borrar de nuestro suelo cnanto de indígena y nacional existia, como 
el misal mozárabe, representante de la tradición española, abolido por un acto do 
despotismo del Rey que habl& remitido la decisión del litigio á la prueba del due­
lo, y luego á la del fuego; pero no bastó que Juan Rniz de Matanzas, castellano 
viejo, campeón del rito toledano ó mozárabe, y por tanto, del clero y del pueblo, 
venciese á su adversario, que combatía en defensa del ofício romano, ni fué tam­
poco suficiente qne en la prueba citada saliese ileso el misal mozárabe y pere­
ciese el romano, pnes desde entonces puedo decirse que < allá van leyes do quie­
ren Reyes» (j'uo voluntReges vadxmtlegei); y el pueblo castellano vio desaparecer 
nn rito que habia tenido la gloría de conservar por siglos enteros en medio de la 
dominación musulmana, de la misma manera qne en Aragón y en Cataluña que­
dó suprimido el rito nacional en la época de Sancho y de Ramón Berenguer, que 
respectivamente hablan contraído matrimonio con Felicia y con Almodis, flran-
oeaas como Inés y como Constanza. Abolido solemnemente el rito mozárabe, tan 
qnerido y venerado de los espafioles, en el Concilio de Burgos de 1085, presidido 
por el cúdenal Ricardo, legado del Papa, la influencia francesa, ó sea cluniacen* 
ae, se dejó sentir en toda Espafia, y trascendió principalmente á la ciencia y á 
cnanto con ella se relaciona, y especialmente á la escritura. Resistíanse, en efecto, 
loa espafioles á abandonar sus antiguos códices, y tuvieron qne encargarse los 
monjes franceses de escribir, divulgar y propagar los nuevos misales, y con ellos 
la letra, que desdo entonces recibió el nombre de francesa ó cluniacensc, y que 
ciertamente era más clara, menos angulosa, más correcta que la visigótica. 

(JSt eontinudrá.) AMOEL AIÍLEKDE SALAZAR. 
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FRAY BERNAL BOYL. 
ó 

EL PRIMER APÓSTOL DEL NUEVO MUNDO. 

COLECCIÓN DE DOCUMENTOS RAROS £ INÉDITOS, RELATIVOS 

A ESTE VARÓN ILUSTRE. 

I. 

Noticia» del Venerable Padre Fr. Bernardo Boil, por J). Jaime Cares-
mar , Doctor Teólogo y Ex-Abad del Real Monasterio de Bell-Puig de 
las Atellanas de Canónigos Reglares Premonstratenses (1). 

1. El P. Fr. Bernardo Boil, monje del monasterio de Nuestra Señora 
de Monserrate, foé catalán de nación, de la ilustre familia de Boil; de la 
qne tanto en la toga, como en la milicia y en lo sagrado, salieron famo­
sos 7 esclarecidos varones, de los que se ilustran Tos Anales de Zurita, 
Pig'ades, Feliu, etc. Nació cerca de los afios 1445 en Tarragona. Siendo 
mozo tomó el hábito de. monje, j profesó la regla de San Benito en el fa­
moso monasterio de Monserrate, que entonces era de la Congregación 
Claustral Tarraconense. 
' 2. Luego se aplicó muy de veras á la oración^ meditación y lección de 
libros, mayormente espirituales; y por su notoria virtud y letras mereció 
el ser consultado y venerado por Maestros de espíritu. No solo entre sus 
religiosos, sino que también se hizo estimado y famoso generalmente por 
los Reyes y pueblos. 

3. Después de haberse ejercitado algunos afios. en la vida monástica, 
deseoso de mayor abstracción y retiro , quiso subirse á lo alto de dicho 
monte á hacer vida eremítica en una de aquellas ermitas que están dis­
persas por dicho monte; y la que escogió ruó la que es llamada de la San­
tísima Trinidad, la que aun hoy persevera: lo que ejecutó con licencia y 
aprobación, según la antigua disciplina de su Abad, que era el F. Pedro 
Antonio Ferrer. 

4. Estando en aquella ermita sacó á luz la traducción que hizo del la­
tín al castellano del libro de las colaciones del antiguo Abad Isaac, que 
empezó a hacer á ruego de los Monjes ermitaños de Monserrate, desde 

(1) Archivo de la Real Academia de la Historia, Gst. xviii, ^ada 2.*, A, ^i; Co­
lección de MuDoz, tomo vi. Mannscritos sin foliación. 
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los principios de su conversión ; y después de años, esto es, en el de 1489, 
se dio á la imprenta en el célebre Monasterio de San Cucufate de su mis-
ina orden, y lo dedicó ú Mossen Pedro Zapata, Arcipreste de Dnroca, á 
quien habla en su prólogo, diciendo así: « El pobre de virtudes Frai Ber-
nal Boyl, indigno sacerdote hermitnnyo de las montanyas de nuestra sen-
yora de Monserratc, salnt e acrescentaiulento de virtudes, etc.» Y poco 
más abajo, añade: «Pedistenie, Senyor, en los dias passados el nuestro 
Abbat Isach; el cual yo por su maravillosa doctrina y ensenyanza, ú rue­
go de los padres y hermanos desta nuestra'inontanya, en el comienzo de 
mi conversión, de latino habia fecho Aragonés, ó si más qnerres. Caste­
llano, no daquel mas apurado stilo de la corte, mas daquel llano que á la 
profession nuestra, segnn la gente y tierra donde moramos, para que le 
entiendan, satisface, etc.» Todo el Prólogo es doctísimo, lleno de espíri­
tu y unción. 

"^ 6. Este rarísimo libro lo encontró en una librería de Roma el Excelen­
tísimo Sr. D. José Nicolás de Azara, Ministro plenipotenciario del Rey 
Católico en la Santa Sede; el cual gozoso por tan precioso hallazgo dio 
noticias ú sn liermano el Sr. D. Eustaquio de Azara, que entonces se ha­
llaba Abad del cólebre Monasterio de San Cucufate, Imy dignísimo obls-
So de Ibiza; pero de antemano y afíos atrás lo habia yo visto bien guar-

ado en el archivo del monasterio de Monserratc, del cual transcribí lo 
arriba referido. 

6. Continuaba nuestro üoil en hacer vida eremítica en dicha montaña 
en el afto 1481, en que por ciertos negocios del Monasterio, los Padres del 
mismo determinaron enviarlo al Rey D. Fernando il Católico, que ¿ la sa­
zón estaba en Barcelona, de quien merecía particular favor y agrado, 
como supone la misma Real Carta con la que el Rey Católico respondió 
en lengua catalana á dichos Padres, la que dice así: <ÍLO Rey. Religiosos 
y amata noatrea: Ab Fr. Boilhabem rebuda voatra letra ab crehencia en aa 
peraona. La cual vista, y atea lo que aquell por voatra part nos ha volgut 
explicar, voa responem, ea nostra voluntadJer vers aqueira casa, aegona la 
deooeió Ai tenim, com íutvem o/ert y prorm'a. Tjargament ho hatein dit al dit 
Fr. Boíl; é com ho entenem metre per obra, plaent ú noatre Seni/or ana de 
noatra partida de asi, nos remetem á sa relació: al qual sobre de asó dareu 

/e é crehencia com á nostra propria persona. Dada en Barcelona á 24 de 
Setembre any 1481.— Yo el Rey.—Avinyó Secretari.y» 

Esta carta, aunque anda impresa, la copió yo, en el citado Archivo, de su 
original. 

7. Después que el Bey partió de Barcelona, y estaba en Madrid, se les 
ofreció á los Padres de Monserratc, por otros negocios urgentes, volver á 
enviar al Rey al P. Fr. Bernardo Boíl; y por la respuesta que por medio 
de dicho Padre hizo el Rey á los monjes, sabemos el acierto con que los 
manejó el dicho Fr. Boíl, pues el Rey les dice así: « Lo Rey. Religiosos 
amata noatrea: Voatra letra habem rebuda, etc., y acaba: Tenim gran pía-
her del quena escr>biu que lo Religióa y amnt noatre Fr. Boil aie eatat tant 
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aolicit ¡f propici en lo que ell es estat menester per ditas cosas. Dada en Ma­
drid á 23 de Octubre de 1482.» 

8. Qué negocios eran los que se trataban, aunque no los dice, luego 1Ü.S 
veremos; pero no creo fuese el de introducir por entonces en Monserrate 
la reforma de la Congregación de San Benito de Yalladolid; pues ésta tar­
dó en ejecutarse más de diez años ; y cuando se ejecutó, no tuvieron en 
ello parte los monjes de Monserrate: todo fué manejo del Rey. Pero ad­
mira que el Rey no dirigiese sus cartas al Abad ó superior del Monaste­
rio, que ea señal que no lo habría ó que estaria ausente. Pero la verdad es 
que en efecto tenian su Jefe ó Abad; pero estaba en Boma, y no era Abad 
regular sino comendatorio, es á saber, el Cardenal Juliano de la Rovere, 
que después fue creado Papa con nombre de Julio II; y de éste queda aún 
en el dia la obra de los claustros de piedra de sillería, como se ve por los 
escudos de sus armas, que están esparcidos por los cuatro ángulos de 
ellos. Este Abad Comendatorio tenia por su Vicario general de Monserra­
te y de su distrito á D. Fr. Gaufredo Sort, Abad del Imperial Monasterio 
de San Cncufate del Valles, obispado de Barcelona, como consta por unas 
letras suyas que despachó en Barcelona á los 15 de Mayo de 1482, y de 
ellas consta que en este mismo tiempo el P. Fr. Boil era superior inme­
diato de los ermitaños de Monserrate, y le da facultad para oir las confe­
siones de todos los peregrinos, y demás que acudan á su ermita, ó al Mo­
nasterio, ó á otras capillas, con potestad de absolver de todos los pecados 
reservados, tanto al Papa, como al Obispo diocesano ; según las Bulas 
Apostólicas concedidas á favor de dicho monasterio, de que habian acos­
tumbrado usar los demás confesores antecedentes. Pongo estas letras á la 
margen para no embarazar la lisura de la narración (1). 

(1) Fniter Oaufredus Dei gratia Abbaa monasterii S. Cucufatis Vallenais, ord. San 
Benedicti, dioecegis Barcinonensis, Vícariua in spiritualibuB et temporalibus Qeneralis 
monaaterii et totius abbatiatus B. Maríae Montia-Serrati dicti ord. S. Bonedicti Vicenais 
dioeceais pro ReverendÍH8. ia Chriato Patre et Domino Doinno Juliano niiseratione di­
vina tituh S. Petri ad vincula S. R. E. Proab. Cardinal!, perpetuo Coinniendatario dic­
ti mon. Montia-aerrati. Dilecto nobis in Chriato Fr. Bernardo Boil Preabitero horemitae 
•uperiori heremitarum B. Mar¡89 Montis-aerrati aalutem in Deo qui est vera aalua. Con-
fidentea de tua fide, probitate, doctrina et in Deiun pietato, quibua ñdedigno cuiu tes­
timonio apud nos conimendaris, liccntiain tibi et facultatoiu audiendi confossionos tam 
peregrinorura qiiam aliornm nuorumcumque ad ipHum monasterium conflucntiuní, et 
tam m aocello Trinitatis quod incolis in montibus, quaní in uliis aacollis , et in ipso 
monaaterio, prout nccessitas poposccrit, tenore praescntiuiii et nuctoritiito qua f ungi-
mur ofñcii vicariatua, tibi impartimur et coDcedimus: cnsusonmcB papales ct episcopa­
les tibi communicantcH, qiii iuxta tenorein bullarum apoatolicarum dicto monasterio 
Montis-aerrati concesanrum, vcl alias, confesaoribus quibuscuinquc hacteuim conmiu-
nicarí aolitae aunt et posaiiut, ut plcnius valcas absolvere, etiaiii absolvendi, Te prop-
terea in Domino hortHinur ut IIIOIIOIUUH, et ita suluti ac Hodulo incmnbaa, ut con-
dignam es eo labore nicrccdcni iu coelis rcpositaui fiiissc repcriiis. Dat. Barcinone die 
quinto décimo Mnii anno a nativitutc Domini 1482. Vidit Vicarius supradictua.—Ea co-

Sia concordada del original que está en el Archivo du dicho monaitterio, do la que hace 
eel Archivero mayor D. Fr. Benito Rivcs. 
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9. El principal negocio en que entonces el Rey entendia (j' era la base 
para el asiento de todo lo demaa), era el inclinar y reducir al Cardenal á 
que renunciase su Almd'ia, y diese lugar ú que se pusiese en Monscrratc 
un Abad regular, que hiciese residencia personal en aquella casa, y pro­
curase el recobro de muchas rentas que estaban sin cobrarse, en gran per­
juicio de ella. Para lo primero, el Cardenal se tomó tiempo ; para lo se­
gundo, luego diú providencias enviando sus poderes á ciertos procuradores 
que Dombró; en especial á D. Guillen de Peralta, á quien confío la admi­
nistración de todo lo temporal de aquella casa. Y el Rey en carta dirigida 
¿ los Monjes desde Barcelona en 13 de Agosto de 1481 les dice: <( Encar-
regám y manam vos, justa la voluntat de dit Rmo, Cardenal obeiscau, 
tegona tenw de lea suea proeiaions; car axó aera lo Benefíci de aqueix Mo-
naatir, com á aervey nostre; y no/a(¡ata lo contrari per quant nostra gracia 
haieu cara.» 

10. Luego, de orden del mismo Rey, el Infante D. Enrique, Lugar­
teniente general de Cataluña, enrió á Monserrate los dos Presidentes de 
la Congregación claustral Tarraconense, que eran los Abades de San Cu-
cofate del Valles, y el de San Salvador de Breda, á visitar aquella casa, y 
hacer una exacta información de sus cosas, y de lo que convenia hacer y 
providenciar: como consta de su carta dirigida á los mismos Monjes de 
Monserrate, dada en Barcelona en 24 de Julio de 1482. Antes del dia 21 
de Agosto del mismo aAo estaba ya concluida por dichos Abades Presiden­
tes la visita de aquel Monasterio, y dada su información: Pues se halla 
una carta del dicho Lugar-teniente general, el Infante D. Enrique, dirigi­
da á los dichos Monjes de Monserrate, en que le» dice: se dará providen­
cia y $e cumplirá con todo lo que los viaitadores Aabian in/ormaao deberse 

S'eeutar. Y no contento con esto, el dicho Infante en persona subió 4 
[onserrate, y dio las órdenes convenientes y eficaces para el buen orden y 

Sobierno de aquella casa. De lo que el Rey quedó muy contento y agrá-
ecido, como dice en su carta dirigida á los Monjes desde Madrid en 14 

de Octubre de 1482 en que añade: tPreyant é encarregantvos, que ab con­
cordia y caritat aiau sempre unita en lo aervey de nostre senyor, benefici, y 
eonaervació de la dita casa; car sempre per nos en assó sereufavorits, » 

Y aquí dice cuánto agradece lo mucho que habia hecho el P. Fr. Boil 
en promover todo cuanto habia sido menester. 

11. Por otra carta del Infante P . Enrique, dada en la villa de Agra-
mnnt á 4 de Diciembre del mismo año 1482, consta que dicho Infante, 
por medio del Administrador D. Guillen de Peralta, envió A Monserrate 
cnanto se necesitaba para pagar todas las deudas, y para cuanto con venia 
para el bienestar, ¡quietud y sosiego de los Monjes, prometiéndoles que á 
su regreso de Agraraunt pasaria á visitarlos. 

12. En fin, logró el Rey del Abad Comendatario, el Cardenal Juliano, 
el que resignase su Abadía á favor de D. Fr. Juan de Peralta, monje de 
la misma casa de Monserrate (tal vez hermano ó pariente del Administra­
dor D, Guillen de Peralta) ; pero su resigna fué con el cargo de que el 
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Abad Peralta le pagase cada aflo una pensión de 200 ducados. Fué esto 
por los años 1487. 

13. Luego que el Rey tuvo constituido Abad propio regular en Mou-
serrate, pensó en levantar aquella casa d la celebridad que tuvo en su tiem­
po y en el de sus sucesores, la que aun hoy conserva. Lo primero que 
quiso fué, hacer una casa maguífíca y capaz para habitación de un gran 
número de Monjes, huéspedes y peregrinos que de toda la Cristiandad 
acudían allá. Encargó la superintendencia de esta obra al Abad de la casa 
Fr. Juan de Peralta, y á los Arcedianos mayor y de Santa Maria del Mar 
de la Catedral de Barcelona, y á uno de sus Canónigos, D. Gaspar Peiró; 
7 jnoto con ellos á tres ciudadanos, y tres mercaderes de Barcelona que 
allí sombra. Estos cuidaron de hacer los planos de la obra y enviarlos al 
R«y; y el Rey escogió el más costoso por más acomodado y suntuoso, y 
mandó librar para esta empresa dos mil y trescientas libras catalanas. 
Consta de su Real carta dada en Medina del Campo en 14 de Marzo 
de 1489. 

(Se continuará.) 

B Z ^ x . i Z O G h : E ^ . ¿ ^ r ' I . ¿ ^ . 

OATÁLOODK or OBIINTAL COINS IN TDC BBITISU UUBEOM, by Stanley Lañe PooU, 
London, 1879. 

M. Stanley Lañe Poole acaba de pubUcar el tomo IT del Catálogo de ¡a» mo-
nubu áraU» del Museo Britdnieo. 

Este volumen, en 4.", de xxx y 277 páginas, ilastrado con 8 láminas autoti-
picas, contiene la descripción de las monedas acuñadas en el Norte de África, 
Sicilia, Egipto y Siria desde los años 297 á 918 de la hegira por los Fatimitas, 
Ayynbitas y Mamelucos, las tres ¡dinastías que se sucedieron en el dominio de 
las regiones orientales de Áñ-ica, 

A pesar de que en este volumen no se describen monedas españolas, como su­
cede en el primero, y en especial en el segundo, de que dimos cuenta en La 
Cfieneia erith'arta, (1) tiene gran ínteres para los que en España se dedican á la 

(1) Volumen i.—1S77, pá«s. 240 it 2C5. 
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Nomismática árabe; pues en nuestra patria se encuentran muchas monedas de los 
Fatimitaa, sin dada por haber tenido gran circulación en España, influyendo no 
poco en la acufiacion de la moneda de varios príncipes musulmanes: nóttise vi­
sible la imitación en algunas monedas, muy raras en verdad, de Abde-r-Rali-
man III, y sobre todo en el período de los reyes de Taifas en monedas de los 
Zeiríes de Oranada y de los Banu Hud de liérída. 

El Mnseo Británico está ademas publicando catálogos de las monedas de otras 
aeriei, habiendo ya visto la luz pública los tomos siguientes, que pueden ser de 
no poca utilidad para nuestros coleccionistas: 

MONEDAS GRIEGAS. 

Italia, 482 pág. con 268 grabados en madera, 1878. . 
Sicilia, 292 » con 210 grabados 1876. . 
Traois, etc. 294 > con 156 grabados 1877. . 
Mscedonia, LXiiiy200 > con 201 grabados y un mapa, 1879. . 
Beyes Seleacidas de Siria, xxxix y 126 con 28 láminas autotipicas. 

MONEDAS ROMANAS. 

120 rs. 
100 » 
100 » 
120 » 
50 * 

Medallones, 154 pág., con 66 láminas autotipicas, 187i 100» 
Onía de las monedas selectas griegas y romanas, reproducidas por la 

electrotipia, indemi-8.". con 7 láminas autotipicas 12» 

FBÁKOISOO CODEBA i ZAIDIH. 

DlOTSCHE OlSOOIOBTC BIS ADF KiRL DgR OROSSKH TOK GCOBO KiOFUANM. ERSTER 
BAMD: DIB OEBKANBM DBB (JBZBIT. (Hiatoria alemana hasta Cario Magno, por Jor­
ge Kau/mtmn. Volumen primero: Loi Germano»primitivot.)—Va vol. en 8." de xii-

. 990 pigí- -Leipzig, DuDcker and Humblot, 1880. 

Laa obraa relativas á la historia y á las instituciones primitivas de los pueblos 
germániooB ae han multiplicado prodigiosamente en estos últimos años. Concre­
tándonos á Alemania, y limitando nuestra enumeración á las más comprensivas 
é iaaportantes, debemos citar, como dignas de mención especialísima, al lado del 
tomo primero de la DeuUehe Verfassungsgeschichte, de Waitz, de que acaba de 
•alir á luí una tercera edición, y de la serie de volúmenes publicados por Dahn 
con el titulo de Dié Koenige der Germanen (1861-1872), la obra do Amold sobre 
los orígenes germánicos (1), la historia de la.organización política de Aleoiaivia, 

(1) Dentecke UncU. Qotho, 1878. 
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por Guillermo Sickel (I), y la que brevemente intentamos dar á conocer á nues­
tros lectores en estas lincas. 

Su antor, ventajosamente conocido por varías monografías sobre la historia de 
los paeblos germánicos, entre los que citaremos, como muj interesantes para la 
del pueblo visigodo, las concernientes á las relaciones del imperio visigodo de 
Tolosa con Roma, y á la batalla de los Campos Cataláunicos (2), se ha propuesto 
condensar en dos volúmenes el resultado de sns investigaciones en orden á las 
inatltnoiones y á la historia política de las diversas razas germánicas desde sus 
orígenes hasta el reinado de Cario Magno. 

El primer volumen, único publicado hasta ahora, se halla dividido en tres li­
bro!. En el primero expone el antor la historia de los Germanos hasta el año 875 
despnes de J.-C. ¡ el segundo está consagrado á la reseña de las instituciones 
políticas y jurídicas, de las costumbres, religión y literatura de los pueblos ger­
mánicos; 7 el tercero trata casi exclusivamente de la historia política de los vi­
sigodos desde el afio 875 hasta el 419, ó sea desde que, empujados por los hnnnos, 
penetraron en el territorio del Imperio hasta el tratado celebrado entre Waiia y 
el emperador Honorio. Kanfmann encarece la importancia de este tratado dicien­
do qne : c si bien no se diferenciaba en la apariencia de los tratados anteriores con 
los pneblos confederados de Roma, fué el fundamento sobre que se elevó en breve 
tiempo el primer Estado germánico, y el punto de partida de un nuevo período 
en la historia universal.» Precede á la obra una introducción en que el antor ex­
pone sos ideas, algunas de ellas más ingeniosas que sólidas, en orden á la oposi­
ción del espíritu romano y del germánico en la Historia, y la termina un inte­
resantísimo Apéndice consagrado á la exposición y crítica de las teorías emitidas 
por los escritores franceses y alemanes sobre la historia primitiva de los pneblos 
germánicos. Kanfmann censura á los historiadores flranceses qne, como Thierry, 
Onlzot y Fnstel de Coulanges, llevados de un amor propio nacional excesivo, 
ponderan la barbarie de los pueblos germánicos, para inferir de aquí que poco ó 
nada lee debe la civilización moderna; y después de pasar revista á las teorías 
de Moeer, Eiohom, Waitz, Both y Sohm sobre el mismo asunto, se decide por 
la qne expone este último en sa obra acerca de las instituciones políticas y jn-
dioiales de los francos (S). 

Aunqne el antor ha descartado casi completamente de su obra las citas é in­
dicaciones de textos, es fácil advertir que toda ella descansa sobro nn estudio 
proftmdo y completo de las fuentes, y qne sobre algunos puntos especiales el au­
tor sostiene solnciones propias y más acertadas que las defendidas por otros es­
critores. En suma, el libro que nos ocupa merece ser leído detenidamente por 
cnantoB se dedican al estudio de los orígenes germánicos, y es de particular inte-

(1) Oeioklehte dtr deiitiehen StaaUver/attung, Erste Abtbeilpng. Halle, 1879. 
(1) Pnblicadoa reapoctiTamente en loi rolúmenei vi j viii de los Foriehungen tur dtuti-

eh0 04$eM$XU. 
(3) AUdeutteAe HeUht-und OericMner/auHng, Weimar, 1871. 
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r«s para el conocimiento de nuestra historia en el período visigótico. El segundo 
volumen, no menos interesante para nosotros, puesto que debe abarcar la hísto-
toria visigótica hasta la invasión de los árabes, se publicará en el curso del pre­
sente afio. 

EDÜAEDO DE HINOJOSA. 

OISOI^TO^A.. 

Se ha repartido la Memoria de la Biblioteca de la Universidad Central corres-
pondiente á 1879. Terreno ancharoso ofrecen las varias noticias que contiene 
para entrar en oonsideraciones y formular comentarios de muy diversa Índole; 
pero annqne el asnnto es muy propio para tratado en el BOLETÍN HisTónioo, la 
ntnacion especial de algunos de sus redactores, por estar adscríptos al mismo 
establecimiento, no les permite emitir su juicio con toda lisura y amplitud. 

Limitarémonos, pues, á tocar aisladamente alguno de los pantos de que en la 
Memoria se hace mérito, y á consignar algunos datos do los que en ella so en­
cuentran, en este y en los sucesivos números del BOLETÍN. V. 

Diez y siete han sido en total las obras con que se ha enriquecido por com­
pra, dorante todo el aDo de 1879, la Biblioteca de Derecho de la Universidad 
Oentral, segon la Memoria recientemente publicada. Pero entre estas diez y siete 
obras figuran: la Oaeeta,- la Colección Legislativa, en sus dos divisiones de 
ReaUt Decretos y Reales órdenes y Sentencias del Tribunal Supremo: la Compi-
¡aaon legislativa de Instrucción pública; la Revista general de Legislación y Ju-
rieprvdeneia; su Boletin; la Jurisprudencia dvil y la criminal, publicadas por la 
misma Revista, y El Magisterio Espaílol. Las ocho restantes son: el tratado de 
Derecho eclesiástico {Juris publici ecclesiastici pars generalis), de Jorge Segis-
mnndo Lackies, edición do Viena do 1774 (sie), en un tomo en 8."; las Insti­
tuciones del derecho penal de España, de D. Ildefonso Anrioles Montero, impre­
sas en Madrid, 1849 (sic), en un tomo en 4.°; la Novísima legislación orgánica 
del Notariado español, que dieron á luz en 18G7 los Sres. la Lastra y Morcillo; 
la edición del Diccionario de Escriche, de 1874; los Elementos del Derecfto politi­
ce, ptnál y de procedimientos en materia de garantías constitucionales, publicados 
por D. Emilio Aylion y Altolaguirre, en 1878, en un tomo en 4.°; el Derecho in-
temaeional público de Europa, escrito por A. G. Heffter y traducido por G. Li-
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zárraga (Madrid, 1875); las Inslituciotits del Dnecho público español, que publi­
can D. Carlos y D. José Masa y Sanguineti, y el Diario de Sesiones de las Cor­
tes Constituyentes de 1869 á 1871. 

Las dos únicas obras donadas por el Gobierno durante el afio, han sido (según 
parece) las Conftreneias agricolas de la provincia de Madrid, curso de 1878-1879, 
y el Dieeionario telegráfico, impreso en 1858 (sie); remitidas las unas perla Di­
rección general de Instrucción Pdblica y el otro por el Jefe de la Biblioteca. 

De las ciento treinta y cuatro donadas por corporaciones y particulares (de las 
,»<f5Í^^benta y cinco lo han sido por el Sr. Rector), veinte y siete son Memoria» 

"" ' ^ "¡tutos de provincias, y sólo dos españolas tratan de Derecho. V. 

•%0L 
Xi)<^n en el número anterior dijimos á propósito de las antiguas ediciones 

Partidas y del Fxtero Real que estaban de venta, parécenos que ofrece 
ocasión oportuna para dar noticia de los ejemplares de las distintas ediciones de 
loa citados códigos que hay, por junto, en la Biblioteca de la Facultad dé Der»-
ého de la universidad Central, trasladando adpedem littera y con toda fidelidad 
laa papeletas respectivas incluidas en el moderno índice por materias, según el 
orden por que están colocados en los volúmenes. Dicen asi: 

Días de Montalvo (Alonso). 
El Fuero real de España hecho por el Rey D. Alonso IX («te) glosado por 

dicho Montalvo.— Caesaraugnstee, 1501,1 vol., f." p.* 

Biai de Montalvo (Alonso). 
El fuero Real de España hecho por el Rey D. Alonso IX (««;) glosado por 

dicho Montalvo.— Madrid, ofio. de Pantaleon Aznar, 1781,2 vol., f." p." 

Días de Mantalvo (Alonso). 
Fuero real de España hecho por el Rey D. Alonso IX {sie) glosado por di­

cho Montalvo.— Sine loco, 1544,1 vol, f.* p." 

(Lartmitionestáasi:) 
Alonso IX (tic.) 

Fuero Real de España Vide Diaz de Montalvo (Alonso). 

Alfonso IX El Sabio {sic). 
Las siete partidas con las variantes de más interés y con la glosa de Gregorio 

Lopes vertida al castellano, etc. (sigue txtensamente), — Barcelona, por 
Antonio Bergnes y Compañía, 1843, 4 t., 4." pta. 

Alfonso el Sabio (El Rey D.). 
Las siete Partidas cotejadas con varios Códices antiguos por la Real Acade­

mia de la Historia.--Madrid, imprenta Real. 1807, 3 vol., 4." pta. 
Alonso IX {tic). 

Las siete Partidas glosadas por el Licdo. Gregorio López con sn repertorio 
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muy copioso.— Salamanca, en casa de Andrea de Portonariis, láCü, 4 vol., 
pta. boa. f." 

Alonso IX {sic.) 
Las líete Partidas glosadas por el Lie. Gregorio López con su repertorio muy 

copioso.—Salamanca, por Domingo de Portonariis, 157C, 4 vol., f." hol.* 

Transcripto lo anterior, y sin necesidad de añadir nada mÚ9 de lo mucho y 
aelecto qne pudiera añadirse, no abrigamos temor de qne se crea que escribimos 
infandadomcnte, en cierta Memoria dirigida al Sr. Jefe de las Biblioltcaa U)it-
vtriilariai dé Madrid, con fecha 6 de Julio de 1876, durante la breve tempora­
da qne fuimos jefe local de la de Derecho, qne: < ni á otras (necesidades) poco 
> menos perentorias (cual lo es la de qne el índice por materias, si han de pres-
>tar verdadera utilidad los 40 volúmenes de qne consta, sea completado y revi-
>udo cnidadosamente), se ha podido ni se podrá subvenir oon el personal que 
•actnalmente sirve en esta Biblioteca.» J. Y. y C. 

Su Santidad León XIII ha adoptado recientemente una resolución que no 
podrá menos de ser recibida con aplanso por cuantos se interesan en el progre-
•0 de los estudios históricos y literarios. Nos referimos al decreto mandando pu­
blicar un Catálogo general de los Mss. del Vaticano, y nombrando para llevar á 
cabo tan grandioso proyecto una Comisión, cuyos miembros son todos personas de 
reconocida competencia. Uno de ellos, el célebre arqueólogo Juan Bautista de 
Sofld, ha publicado con este motivo en el numero de 18 de Febrero último del 
periódico La Aurora nn artículo, en que da á conocer los grandes trabajos de 
catalogación llevados á cabo en la Biblioteca Vaticana desde el siglo xiv hasta 
nnestros dias. El comendador Bossi cree que entre todas las Bibliotecas del 
mnndo no habrá quizá ninguna qne posea inventarios é índices tan numerosos 
y redactados con tanto esmero como los de la Yaticanaj hecho, añade, que pa­
recerá extraño y poco creíble á los que, dando oídos á rumores legendarios, creen 
en no sé qné oscuridad tenebrosa que ha ocnltado aun á los empleados de la Bi­
blioteca los tesoros inexplorados de los estantes del Vaticano. 

Roasí se propone dar á conocer en otro artículo el método que piensa seguir 
en la publicación del Catálogo la Comisión nombrada al efecto. * 

Un erudito protestante, el Dr. Guillermo Maurcubrcchcr, profesor de Historia 
en la Universidad de Bonn, conocido ya por importantes publicaciones sobre la 
historia político-religiosa del siglo .xvi, entre las que dcscnellan la intitulada Car-
hi Vy los ProUsUtnles alemanes, y los Esludios soire la historia de la Reforma 
tn AUmania, acaba de publicar el primer volumen de una Historia de la Re­
forma católica {Qeschichte der Katholisehrn Reformalion), que ha de constar de 
tres, y para la cual ha utilizado muchos documentos inéditos existentes en nues­
tros Archivos. • 
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Acaba de publicarse en Alemania un importantísimo atlas geográfico histórico 
con la siguiente denominación: <L Spruner-Mmh Hand-Atlas für die Géschichte 
dea MitlélaUers und der neueslen Zeit. Driller AuJIage von Dr. K. V. Spruner'a 
Hand-Atlas ntu learleitei von Dr. Th. Monke.* Gotlia: Justus Pertes, 1872-
1880.» Contiene 91 cartas y 840 mapas suplementarios. Trece de aquéllas están 
dedicadas á la Europa en general desde Odoacro hasta nuestros días ; los demás 
ae refieren á diferentes países, y entre ellas siete están dedicadas á la Península 
Ibérica, siendo de gran interés para los afícionados á la Geografía é Historia de 
la Edad Media. A. 

El Ministro de Instrucción publica de Francia ha escrito en 22 de Abril úl­
timo á los'Directores de las Reales Academias de Madrid, al Rector de la Uni-
yenidad Central, al Presidente de la Sociedad Geográfica, al Director de la Bi­
blioteca Nacional, y al Presidente de la Diputación provincial de Zaragoza, para 
proponerles el cambio de varios ejemplares de sus publicaciones por libros que 
el Gobierno francés pondrá á sa cÚsposicion. 

La realización de este proyecto, cuya iniciativa se debe á las Academias, se ha-
bia retardado por varias circunstancias; pero la nueva Dirección de Ciencias y 
Letras del Ministerio de Instrucción pública de Francia ha consagrado su acti­
vidad á este asunto. Apenas se divulgó la noticia de que el Ministro daba este 
paso cerca de nuestras primeras Corporaciones científicas, más de veinte Biblio­
tecas públicas de Francia han solicitado del Ministro ser agraciadas con las obras 
eapafiolas adquiridas por este medio. Los Bibliotecarios han hecho recomendar 
ans peticiones por las Sociedades científicas, los Profesores de las Facultades y 
loa Senadores y Diputados de los Departamentos. Esto demuestra el gran interés 
oon que se mira en Francia cnanto se refiere á los estudios españoles. 

El Ministro no piensa concretarse únicamente á las Sociedades á quienes se 
ha dirigido, sino que está dispuesto á acoger las proposiciones qne se le hagan 
por otros centros científicos con el mismo objeto. 

- Estos cambios, al par que enriquecerán alas Bibliotecas francesas y espafio-
las oon obras qne hoy no poseen, contribuirán también eficazmente al progreso 
de loa estadios históricos y á que se estrechen más y más las relaciones literarias 
entre ambos paises. * 

De los discursos que se han leído en la Academia de San Fernando, con moti-
To de la recepción del Sr. Riafio, y del Elogio de Cisneros y Estudio del Maestro 
Nebrija, que leyó el Sr. Suafia en el paraninfo de la Universidad Central el día 
80 del pasado, nos ocuparemos en el número próximo. Y. 

KADRID, 1880.—Imprenta, «itcrmtlpta j falronopUitU de Arltmn j 0. ' (ncewrM de RlTtdeti*7rft)', 
otUe del Duque de Oran*, n&m. S. 


